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La paz entre nosotros 
 

La felicidad no se sabe que es específicamente, pero podemos decir que, es el 

consolar  a los tristes, proteger a desamparados, en derramar caridad y bondad y 

estar cada vez más cerca de Jesús. Eso es lo que nos brindara la paz de espíritu 

y nos sentiremos satisfechos y felices. 

¿Pero qué se necesita para llegar a esta paz? 

La paz nace de la conciencia del ser humano en la que puede transformarse a  una 

expresión de paz social autentica. Esta requiere ciertos tipos de actitudes ante las 

adversidades de la vida. 

 Una Actitud activa, se logra con esfuerzo y compromiso de nuestra parte  todos 

los días, renunciando a nuestro egoísmo para escuchar el corazón que sufre del 

prójimo. Una Actitud no violenta, que son personas que renuncian a la violencia y 

defienden los derechos humanos sin interrumpir en los derechos y obligaciones de 

otros seres humanos. 

Seguidamente, La Tranquilidad en el orden.  Nace del respeto a la propia persona, 

del respeto de la Jerarquía de valores. Si estos valores no se encuentran ordenados 

produce intranquilidad y carece la paz. En nuestro día a día hay una jerarquía de 

prioridades, si estas no están bien establecidas generan intranquilidad en el orden 

y alteran la paz interior.  

¿Es necesaria la paz? 

La paz es necesaria para que las personas y las sociedades crezcan, se 

desarrollen y alcancen el bienestar. Cuando nos encontramos en un estado pacifico 

o en un ambiente sereno nos relajamos, disfrutamos, escuchamos y hablamos de 

lo profundo del corazón. La paz del espíritu es el resultado de las buenas acciones 

que tomamos, que nos hacen sentir bien y contentos con nosotros mismos, esto 

nos ayuda a colaborar para que cuando nos relacionemos con otros, todo sea más 

agradable.  



La paz en comunidad. 

Martin Fierro aconsejó a sus hijos de la siguiente manera: “Los hermanos sean 

unidos porque esa es la ley primera; tengan una unión verdadera en cualquier 

tiempo que sea, porque si entre ellos pelean los devoran los de afuera” 

José Hernández hace alusión a la frase “la unión hace la fuerza”. Si una comunidad 

trabaja por un bien común, la unión va a permitir grades logros. 

Hablando de la paz, Las personas nos unimos para alcanzar la felicidad en la ayuda 

mutua, dando y recibiendo el fruto de nuestro trabajo y nuestro espíritu, por eso, 

gran parte de lo que somos hoy en día es gracias a nuestras familias, amigos y de 

la gente que nos hemos rodeado a lo largo de nuestro paso por la tierra que han 

marcado un antes y un después en nuestra persona. 

 La paz es una necesidad de todos, si hay personas que no gozan de este bien, 

nuestra felicidad personal no será completa y se verá afectada. La paz es un tesoro 

que necesita ser compartido y expandido por nosotros, no hay mejor manera 

de hacerlo, que en comunidad. Se va construyendo en cada elección personal y 

social que hacemos. 

Paz desde un corazón justiciero. 

La paz es fruto de la justicia social. No todos somos iguales, tenemos diferentes 

tipos de etnias, idiomas, sexos, gustos, etc. Pero tenemos en común nuestra 

dignidad que nos une haciéndonos humanos. Esto se ve reflejado al momento 

de respetar al otro o el “atropellar” los derechos de los demás.  

Cuando se produce una situación injusta por el prójimo hacia nosotros y sentimos 

desconfianza, impotencia, traición. Pone en peligro la paz existente en la relación 

del compañerismo. Cuando presenciamos algún acto injusto, discriminativo o 

egoísta, de una persona hacia otra, TAMBIEN pone en peligro la paz existente en 

la relación del compañerismo. No importa hacia quien se produzca la injusticia 

la paz se verá afectada si presenciamos el acto. La justicia enseña que todas las 

personas tienen derecho a lo suyo y nos compromete a colaborar con ellos para 

que puedan vivir dignamente.   



La Paz desde un corazón solidario. 

La paz es fruto de la solidaridad. Es la capacidad de ayudar a otro a partir de los 

dones y talentos que dios nos ha dado. Ayudar al otro disponiendo los dones y 

talentos que uno posee.  

No tiene importancia que tan bueno o malo sea nuestro don; lo importante es no 

bajar los brazos, ya que todos tenemos algo para aportar con una actitud activa y 

predispuesta. Con solo hacer el bien para los demás, con una disposición que 

provenga del corazón, nos ayuda a vivir con alegría y paz con nosotros mismos y 

con los demás. Los que cuentan con una porción de bienes y servicios comunes, 

han de sentirse responsables de los más débiles, dispuestos a compartir lo que ellos 

poseen.  

La paz del mundo es inconcebible si no se logra reconocer la dependencia 

mutua y equitativa, exige la renuncia de toda forma de imperialismo económico, 

militar o político y la transformación de la mutua desconfianza de colaboración a 

confianza entre los otros para afianzar la unidad.  

Podemos decir que… 

En conclusión, con todo lo visto, podemos decir que la paz es lo contrario a pleitos, 

conflictos y discusiones, y se llega desde la introspección y el dialogar para 

solucionar problemas, construir lazos afectivos y estar conectados a Dios. Se 

suele generar en un momento de felicidad, serenidad o cuando compartimos con el 

prójimo.  

Por medio de la paz los seres humanos se sienten en armonía consigo mismos y 

en su entorno social. Es un acuerdo en común que permite a toda la gente 

involucrada, realizar sus actividades cotidianas, sin interferencias y previniendo la 

violencia. Por eso la paz es importante trabajarla todos los días para llegar a 

ser mejores personas y crecer socialmente. 

 

 


